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E
ducación sexual, sí. Edu

cación sexual, no. A ni

vel de educad6res y a

nivel de padres la polémica

'está en el alero. Las definicio

nes en este terreno son punzan

tes, y los: partidarios de una y

otra postura son enemigos

irreconciliables. Quizás ni los

defensores de la educación se

xual ni los detractores de la

misma tienen una idea clara de

lo que significaría "educación

sexual"; y al defenderla o re

chazarla lo único que hacen es

manifestar unas vivencias no

excesivamente clarificadiis,

arropadas por una terminología

tórica y rimbombante.

Entre tanto, mientras en el

foro se discute la conveniencia

o la inconveniencia de la edu

cación sexual, los sujetos de

esta posible educación conti

núan como antes. Aquí y allá

médicos y religiosos sobre todo

intentan tímidas experiencias

de iniciación a educaci~ se

xual de su alumnos. Bajo la

perspectiva de los médicos, la

educación sexual se reduce a

unas clases de anatomía y fi

siología; en manos de los, sa

cerdotes, se convierte en unas

pláticas sobre el amor y la

espiritualidad. Ni unos ni otros

en general abordan la auténtica

problemática de la sexualidad;

,!uizás porque los educadores

no han sabido liberarse de los

condicionamientos de su propia

educación.
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Si querem,os clarificar el

teI'1a de la educación sexual"lo

prlmero que debemos hacer es

1:"0 mper los estrechos plantea

mientos fisiológicos o idealis

tas. El terreno de la sexualidad

es el terreno de las relaciones

interpersonales. El sexo no

tiene sentido si en el horizonte

no aparece otra persona con la

cual relacionarse.La educaci6n

de la sexualidad es la educa-

EDUCACION

SEXUAL

Clon de unas relaciones inter

personales matizadas por el

hecho de que uno es varón y

otra es mujer. Con lo cual se

inscribe en el contexto más

amplio de la educación de la

cor¡ducta social del alumno.

Todos los matices de respeto,

de colaboración con el prójimo,

de amistad, de responsabilidad

que aparecen como metas de

una educación del comporta

miento social del hombre tie

nen cabida en este apartado que

es el comportamiento social

matizado por el sexo. Y todos

los pasos que se deben dar para

llegar a un comportamiento

social sano y responsable, de-
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ben darse tambié'n para lograr

ese ,::omportamiento social se

xual: conocerse a sí mismo

real y naturalmente, y no a

través de un prisma deforma

dor;conocer a los demás real

mente y con todos sus condi

ciorantes (inclutdo el sexo) de

ur¡a manera natural, y no a

tré'.trés de mitos y tabús.

La historia nos ha colocado

en una etapa conflictiva,e inter

namente desgarrada; no todos

los hombres ni todas las ins

tituciones caminan hoy al mis

mo paso, Hay quienes galopan

hacia el futuro y quienes se

sienten frenados por el pasado.

Yen este mundo nuestro, en el

que quizás lo más destacable

es la importancia de la comu

nicación, cada individuo vive

en sí mismo internamente el

desgarro de la época. Mientras

unos nos animan a correr, qtros

nos detienen en el pasado. ¿A

quh!n obedecer?

En el terreno del compor

tamiento social entre los sexos

una educación tradicional" ta-
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OBJETIVOS PARA UNA
EDUCACION SEXUAL

rada fntimamente con el peso
de tabús, prohibiciones y cas
tigos imaginarios, emponzoña
algo que de suyo debería ser
normal, transparente y bello,
inspirador de poesía y espiri
tualidad. Por otra part~, una
mentalidad economista, deseo

sa de vender, apoyándose en
las represiones creadas por
aql!ella educación, multiplica
los estímulos eróticos, para
aprovechar las energías repri
midas encauzándolas en la di
rección de un provecho econó
mico, pero dejando más enco
nadas (precisamente por la
frustración)las energías repri
midas.

Moviéndose así a bandazos
entre una educación sexual re
presiva (la aprendida en la
fe.nilia, en la escuela y en la
ighsia) y una incitación sexual
producida a mala conciencia
por una propaganda de fines
económicos, el niño" el joven
y aún el adulto de hoy se en
cuentran desorientados, y su
conducta con el otro sexo oscila
entre la inhibición y la proca
cidad, extremos igualmente
alejados de un comportamiento
natural y racional.

Quizás los adultos tengamos
que quedarnos con nuestros
complejos y con nuestras de
formaciones. Pero existen unos
nwos y unos adolesceI}te::¡,
hombres en formación, que
deben ser orientados. Y deben
ser ':Jrientados en su personali
dad total. Flaco servicio ha
ríamos a la sociedad futura si
.l1e'1áramos sus cerebros con
la ciencia, pero al mismo tiem
po no orientáramos su conduc
ta moral y social; y dentro de
esta conducta social y moral,
el capítulo de la conducta con
el prójimo que tiene distinto
se)~o.

Orientar al niño en la ad
quisición de esas conductas
sexuales plenamente racionales
y responsables: he ahí un gran
proyecto para el educador.

J. M.

L
a primera tarea en el cam
po de la educación sexual,
<:011JO en cualquier otra di-

mensión de la educación, es la
definición de la misma y la
fijación de sus objetivos.

I,a educación sexual es una
parte dentro de la educación
integral de la persona. Sin ésta,
la. formación quedaría incom
p1ete. Y es en este sentido en
el que se puede afirmar la im
portancia de la educación se
xual; es una dimensión de la
pers<Jnalidadlo mismo quepue
da serlo la moralidad, la so
ciabilidad o la religiosidad.
Olvidar su educación en el
contexto de una orientación
educadora equivale a formar
personas inarmónicas y dese
quilibradas educativamente.

En sí misma, pues, la
educación sexual es la acción
dirigida a integrar la conducta
sexual humana dentro del total
de la personalidad del individuQ
Su objetivo fundamental, expre
sado globalmente, es la inte
gración armónica de la dimen
sión sexual del ser humano en
la estructura total de la per
sonalidad.

Ahora bien, ¿ cuá'ndo podre
mos decir que un individuo ha
integrado armónicamente su
diMensión sexual con las otras
dimensiones de su personalidad
total? Con otras palabras:
¿ cuáles son los objetivos con
cretos que debería proponerse
el educador que pretende orien
tar a sus alumnos en esta face
ta cancreta ?

Hay, sin duda" maneras fal
sas de concebir esos objetivos.
En un extremo (y es una forma
muy corriente de concebirlos)
podrl'amos colocar a aquellos
que piensan que la educación
sexual se cumple con la mera
información. Estos imaginan
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que un nlno o adolescente está
sexualmente educado cuando
tiene información suficiente
acerca de a) cómo son fisioló-

gicamente las personas del
sexo opuesto, b) cuáles son
los procesos fisiológicos a tra
vés de los cuales vienen al
mundo los seres humanos y c)
cu;les son las conductas me
diante las cuales se generan
nuevos individuos.

Esta forma de concebir los
objetivos de una educación se
xual es sin duda unilateral y

se halla expuesta al fracaso.
Es unilateral, porque la infor
mación es un medio y no un fin;
y está expuesta al fracaso, por
que sin una previa educación
operativa la información pro
porcionada al niño o al adoles
cente corre el peligro de ser
malinterpretada por el mismo
niño.

En el otro extremo, se pue
den concebir los objetivos de
la educación sexual como la
creación de unas pautas de
conducta. Ahora bien, estas
pautas de conducta pueden ser
situadas en dos polos opuestos.
Para unos, un niño estará se
xualmente educado cuando a)
tenga una viva conciencia de las
nOrmas morales que regulan el
comportamiento sexual y b)
inhiba en función de aquellas
normas cualquier manifesta
ción de la sexualidad. Para
otros, situados en el polo opues
to, la educación sexual tendrá
como finalidad liberar al indi
viduo de prejuicios injustifica
dos; para éstos" un individuo
estará sexualmente educado
cuando a) se haya liberado de
las represiones e inhibiciones
que una determinada mentalidad
histórica ha impuesto al hom
bre y b) sea capaz de compor
tarse en este terreno con "na-
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LAS TAREAS DE
UNA EDUCACION SEXUAL

turalidad" (una naturalidad que
normalmente no se define, pero
que podría -interpretarse como
"naturalismo ,,).

Sin duda todas estas con
cepciones tienen algo de justi
ficado: un comportamiento se
xualmaduro supone una infor
mación clara, supone también
el respeto de unas normas que
presiden la convivencia. y el
comportamiento entre los se
xos, y supone, por último, la
liberación de tabús injustifica
dos. Sin embarg;o, tal como
hemos expuesto estas tres po
siciones, en todas ellas se
peca de extremismos y de uni
lateralidad. La educación se
xual no es sÓlo información,
.'1i sólo conciencia de las nor
mas, no sólo liberación de pre
juicios; es una síntesis en la
que se integran aquellas con
cepciones extremas.

Sin pretender pronunciar
la última palabra sobre el tema,
sino con la simple intención de
proporcionar una base para la
reflexión, nos atreveríamos a
señalar como finalidad de la
educación sexual del niño la
siguiente: Un joven estará se

xualmente educado cuando sea
capaz de una conducta libre y
responsable con las personas
elel otro sexo. Esto supone: una
e.ceptación responsable de la
propia peculiaridad sexual y de
los propios impulsos sexuales;
un reconocimiento de las per
sonas del sexo opuesto como
seres humanos, responsables
y libres, detrás de las diferen
cias sexuales; la capacidad de
establecer relaciones humanas
(y no meramente instintivas con
las personas del otro sexo; y,
dentro de esas relaciones hu
ncanas, la capacidad de esta
blecer lazos afectivoS'- sexua
les con una persona del otro
sexo con toda la carga de poe
sía, belleza" y responsabilidad
que tales lazos conllevan,hasta
el extremo de encontrar en
e.llos una realización plena de
la propia personalidad.

Como objetivos concretos
se podrían proponer los si
guientes: Un joven estará se
xualmente educado:

a) cuando sea capaz de es
tablecer una proyección de
igualdad con sus compañeros,
b.fen en el ambiente docente bien
e!J su entorno social, sin dis
criminación de sexos.

b) Cuando establezca como

criterio de relación una actitud
de respeto y de confianza hacia

los demás, sean del propio o
gel otro sexo.

c) Cuando este tipo de re
lación se matice con la respon
sabilidad, aceptando la propia
complejidad humana y la com
plejidad (en nuestro caso) del
otro sexo,

d) Cuando estas actitudes
genéricas sepa aplicarlas a las
conductas con una persona del
sexo opuesto,. nacidas de la
atracción afectiva y sexual.

La adquisición de estas con
ductas, posibles objetivos de
una educación sexual, supondrá:

a) la progresiva adquisición
de pautas de conducta sana en
relación con las personas del
sexo opuesto.

S
i el objetivo último de una
educación sexual consiste
en la adquisición por parte
del educando de unas pautas
de conducta determinadas,

responsables y libres, la educa
ción, en este campo, ni más ni
menos que en las otras areas
educativas, consistirá en la pro
gresiva orientación de la conduc
ta del niño hasta la consecución
de aquellas pautas y la interio
rización de unos principios mo
rales y sociales que presidan la
conducta del hombre.

-]] -

b) la poseSlOn de la infor
mación pertinente sobre los
aspectos comunésy diferencia
les entre los sexos y sobre todo
el tema de las conductas sexua
les.

c) la maduración personal
que le permita encarnar y po
ner en práctica unas normas de
convivencia responsable con el
otro sexo.

d) la remoción de prejui
cios que puedan perturbar unas
sanas relaciones humanas y
afectivas.

Un análisis más profundo
del tema podrá descubrir obje
tivos más concretos y especí
ficos, que guíen el quehacer
de quienes están convencidos
de la necesidad de orientación
de la conducta de los niños y
los jóvenes en este campo. Los
objetivos propuestos constitu
yen sólo las líneas generales
de un proyecto, cuya precisión
y elaboración compete a los
educadores.

M.S.

Este primer postulado implica
dos consecuencias:: 1) que la edu
cación sexual es una orientación
progresiva., que comienza en la
infancia y termina en la juventud,
y no un mero parche colocado en
momentos conflictivos de la vida
del adolescente:2) que la educa
ción sexual no puede consistir en
la mera información sobre unos
temas anatómicos-fisiolJógicos ,.ni
en unas consideraciones sobre la
espiritualidad del amor,sinofun
damentalmente en una orientación
de la conducta, que en cada mo-~
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mento de la vida del niño se lle
vara a cabo'con distintos medios.

Hay, sin duda, momentos en
la vida del niño que son cruciales
en su desarrollo sexual y que
plantean la necesidad urgente de
una orientación educadora: son
los momentos de la adolescencia ,.
en los que la maduración del niño,
le plantean a él mismo una temática
nueva ya sus padres y educadores
una preocupación que no puede
soslayarse. Pero gran parte del
malestar y la angustia que sienten
los adolescentes en esa edad
crítica proviene de la falta de una
previa orientación .. A lo largo de
la infancia se ha ocultado al niño
todo lo referente a la sexualidad
y se han soslayado incluso sus
preguntas inocentes; con lo cual
el adolescente se enfrenta a los
cambios que descubre en sí mismo
con una ignorancia y una desorien
tación total.

El comienzo de toda educación
y también de ésta, se halla en la
infancia. Lo cual no significa
ciertamente suponerque el niño es
tal como lo describen algunas
teorías freudianas. Pero el pro
gresivo descubrimiento que el niño
hace de su propio cuerpo y de los
demás con todas las conductas que
acompañan a este descubrimiento
deben serorientadas.A los padres
compete en esta edad favorecer'
las conductas positivas y hacer
desaparecer las negativas que
descubran en sus hijos. El medio
más eficaz para conseguir los
objetivos deseados será el
ejemplo; un comportamiento natu
ral y al mismo tiempo respetuoso
entre los padres, una actitud de
amor y colaboración entre ellos
será suficiente para inculcar en
el niño unas conductas similares.
A los padres compete también el
responder con naturalidad y vera
cidad a las preguntas qte el niño
plantea a esta edad: unas pregun
tas nacidas de una curiosidad to
talmente sana, que enfrenta al niño
con cosas desconocidas y para las
cuales busca una expllcacion. La
evasión ante sus preguntas creará
en el niño la sospecha de algo malo
y vergonzoso, con las repercusio
nes que ésto puede llevar consigo.
La primera deformación del. niño en
este aspecto la producen los pa
drescuando, ante unas preguntas
normales e inocentes del niño
acerca de su especial anatomía,
responden con evasivas o con
castigos, con amenazas o malos
modos. La pregunta ,.que en labios
del niño era totalmente inocente.,

adquiere a sus ojos (por obra de

la reacción de los padres) el ca
rácter de algo misterioso y peca
minoso. Quizás el niño se calle y
no vuelva a hacer más preguntas;
con lo cual los padres se sentirán
tranquilos. Pero en-su memoria
(¡yqtie'plásficaes la memoria del
niño!) ha quedado grabada esa
vivencia. Otros adultos, a los que
quizás se atreva a preguntar,
responderán con las mismas eva
sivas. Y el tema, matizado ya
definitivamente con el aura de lo
prohibido, se planteará en el
círculo de amigos de la pandilla,
que se informarán (siempre habrá
algún mozalbete que les cuente
"todo") y adquirirán una visión
deformada, no ya sólo de la temá
tica sexual, sino también de las
personas del o.tro se:x:o. Y a
partir de aqu( , ¿ será capaz de
ver alguna vez al otro sexo con

naturalidad?, ¿ será capaz de
acercarse al otro sexo sin que
inconscientemente lo revista con
las fantasías adquiridas? , .¿; será
capaz de ver en el amor be'lleza
y espiritualidad?

Cuando llega la adolescencia
el niño pertenece con pleno dere
cho a dos cíJ;'culos sociales al
menos: a la familia y al colegio.
A los padres y a los maestros
compete en este período orientar
la conducta de sus alumnos,
incluídos los aspectos sexuales
y afectivosde la misma. Encontrar
las fórmulas para esta orientación
es una tarea de todo educador.
Quizás para el maestro resulte
más comprometida esta tarea
orientadora, que de suyo será
siempre una acción individuali
zada. Más accesible resulta para
los padres, que siguen de cerca a

- JI¡ -

sus hijos, conocen sus problemas
y pueden aconsejarles en sus
preocupaciones. Pero para esto
se requiere una condición: que
entre el educador y el niño exista
una confianza total. Cuando más
necesita de ayuda, el adolescente
tiende a encerrarse en sí mismo
yana abrirse a los demás; sin
un previo clima de confianza
cualquier acción de los padres
caerá en el vacio. El Centro
Escolar parece cubrir el expe
diente organizando (cuando no
encuentra demasiadas oposicio
nes) unas charlas de orientación
sexual de resultados más bien
dudosos, no tanto por la informa
ción encerrada en ellas,. sino por
el escepticismo con que son
acogidas tanto por los profesores
como por los mismos alumnos.
Algo tendría que cambiar en los

Centros para que su educación no
afectara sólo al aspecto intelec
tual de los alumnos, sino también
al aspecto social y moral de los
mismos. Una educación separada
de los niños y niñas sólo puede
cooperar a agudizar las fantasías
sexuales ya fomentar la aparición
de la mentalidad de la mujer o el
hombre objeto •.Entre los dos sexos
(que se buscan y se necesitan) la
educación institucionalizada ha
elevado una barrera •. Los jóvenes
y las jóvenes se encontrarán en un
medio (el bar, la cafetería o la
sala de fiestas) en el que no hay
orientador que pueda educativa
mente; y se encontrarán sin haber
llegado a formarse unas pautas de
conducta y unos principios morales
normales. ¿ Qué ocurrirá enton
ces?

J.R.
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comodidad
Usted ya conoce el problema del aparcamiento.
Nosotros también.
y por ello, las Cuentas Corrientes de La Caja disponen de un servicio
de Auto-caja para que vd. entre con su coche en nuestras oficinas.
Pero aún hemos dado más soluciones:
Cajamat-caja automática-, para retirar dinero
cuando estén cerradas nuestras oficinas;
Caja de Ingresos Permanentes, para que al cierre de su negocio por
la tarde o por la noche, pueda depositar su recaudación diaria.
La Caja ha pensado en su tiempo. En su comodidad.

tranquilidad
Vd. necesita de la tranquilidad que le proporcionan
las Cuentas Corrientes de La Caja.
De un sólo golpe se quitará de encima los cobradores a domicilio.
Los recibos del agua. de la luz, del teléfono, del colegio de los niños,
de su sociedad, las letra y sus vencimientos, los impuestos
y sus recargos.... siempre le han agobiado.
Nosotros lo haremos por vd. gratuitamente.
Incluso puede encargarnos que le cabremos su sueldo.
Cualquier compra, cualquier compromiso de pago,
puede ser atendido por La Caja.

ilusiOn
A vd. siempre le ha gustado vivir con ilusión.
Las Cuentas Corrientes de La Caja también se la proporcionan:
partidpan en nuestros tradicionales sorteos.
Millones de pesetas en premios.
y cuando alguna otra ilusión se haga realidad,
como cuando acierte en la lotería o en las quinielas,
así sea una de doce, nos encargaremos
de abonarle íntegramente el importe de su premio.

aun hay mas
Una Cuenta Corriente de La Caja
es siempre útil para cualquier persona.
Porque tiene a su disposición
más de 90 oficinas en nuestra provincia.
Más de 6.000 de las cajas confederadas en toda Espal'la.
y todavía hay otras razones:
desde el prestigio personal de disponer
de un talonario de cheques de la entidad
de crédito más importante de las islas,
a la satisfacción de contribuir directamente
al progreso y desarrollo del país.
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* Millones
de pesetas

·.....~==;:~~en premios

¡Infórmese!

Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria
La entidad Canaria al servicio del pais.

Autorizado por .18. d. E. en 12·1·75
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